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que se 11 gue a la indigencia total del 
tema, a un g'Pero pare ido a) po­
licial, a un relajamiento mplcto de 
la ensibilidad: al sentim ntalismo. 
Los qu t nf amos doce año , por su 

stilo, qu pr tende r cuidado y 
que a v s lo logra, por us ob r­
yacione exual , que n son tam­
poco d prim ra calidad, ro qu 1 
autoc h scrito con h nradez, qu -
dará y lograr' de ... tacar entr l 
aluvión d . la literatura d la guerr , 
aunqu sin añadir a la lit ratura 
a la nov I , v ta alguna di a de per­
man c r. P r lo dem' s Glaes r 
un hombr joven gún dicen ha 
I nzad u obr no con l inten i'n 
de h c r un bu n negocio sjno con 
1 d seo y la aspiración d ontribuir 
I e tudj d qu 11::i ~ po y formar-
e u nombr como e 
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BIOGRAFJA 

EYR N ET LE BESOIN DE LA FATALI­

TÉ, por Charles Dit Bos. 

Lord Byron, reunió, por un de ig­
nio inescrutabl , lo m jor y lo peor 
de la naturaleza humana. B llo basta 
la exageración, era sin embargo cojo; 
poeta de los más hondos que ha 
tenido Inglaterra, país privilegiado de 
la poesía, su vida privada está en 
perfecto desacuerdo con la excelsitud 
de sus confesiones rimadas, de sus 
tempestades líricas y de sus inimita­
bles apóstrofes. Macaulay en su en­
sayo sobre la poesia de Byron se­
ñala ya la extraña antinomia de esa 
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vid . Charles Du Eos, en Byron et le 
besoin de la Jatalit' (1), pone a con­
tribución los r sortes de una comple­
ta dial'ctica para mostrar por qué 
caminos llegan la fatalidad y el azar 
a convertir la vida de Byron eP 
una cosa de tal manera odio~a y su­
blime alternativamente. 

El período de la vida de Byron 
qu interesa más al autor francés 
el comprendido entre el 12 de Marzo 
de 1812 y el 25 de Abril de 1816, es 
decir, poco m"s de cuatro años. En es­
te lapso Byron sufre, una tras otra, la 
inva ión de las más fuertes pasiones 
que ofrece su vida. Es preci o ad­
v rtir desd luego que Byron no 
par ce haber r spondido a ninguna 
de tas pasi nes, salvo a la más se­
riad ellas: la que tuvo por objeto u 
media hermana Augusta (hija de un 
matrimonio nterior del padre d -.. 
Byron). Tambi'n se narr aquí, 
con colorido vivo, la infancia y ju­
v n ud del po ta en un medio fami­
liar extraordinariamente propicio pa­
ra alimentar el rencor que Byron 
guardó toda su vida. 

El punto d vista escogido por 
Charles Du Bos para componer su 
interesante obra es más que el es­
trictamente literario, el humano. Ce­
rno 'l mismo dice con giro arriesgado. 
ha hecho una obra más de zoología 
que de est' tica. Ha atendido al ani"­
mal hunzano que era Byron, ha des­
menuzado los episodios propiamente 
apimales en que anduvo mezclado 
y ha aplicado a su interpretación una 
ce1 tera iluminación p icológica. La 
misma riqueza de la materia es un 

(1) Le conciliabule des trente. 
Au Sans pareil. 1929. París. 
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·obstáculo para 0 1 conveniente tudio creta, J v n y ·ultí ima- ino que 
de la persona de Byron. En unos fr nt lla el io b roniano al­
cuanto meses, a veces en semanas. canzó la cimas de la abominación. 
Byron viaja de una ciudad a otra, No otro calificativo mer cen esce­
se siente enamorado de una o de do nas como la igui nte. qu se no 
mujeres a la vez y alienta los má cuenta en la págin 333 d s libro: 
extraños proyectos, al mi mo tiempo 
que escribe sus primeras obras <;on­
siderables. Es un vértigo. 

Y como vértigo que , atrae con 
fuerza incontrarrestable. Las mujeres 
se sienten morir de amor por 'l; 
basta verlo una vez para abandonar­
lo todo y ofrecerle, a un ti mpo, el 
alma y el cuerpo. Byron, elegante­
mente esc"ptico, ac pta con mucha 
parquedad tanto homenaje, y domi­
nado por el cini mo, no quiere en 
modo alguno entrar en ninguna liai-
on seria. P ro toda 1eg]a tiene ex­

cepción, y en este ca o, Byron cae 
dos vece . 

La prime1 a es su amor ince tuoso 
por Augusta, su media hermana. De 
esta pa ión, que durante muchos 
años fué negada y luego condover­
tida agriamente ante de llegar a la 
plena evidencia documental (1), na-
ió una hija. La egunda e su ma­

trimonio, un mat1imonio puramente 
de razón que en poco tiempo hizo 
crisis y terminó con una separación 
que iba a ser eterna. En efecto, Lord 
Byron partió en un largo viaje por 
Europa en Abril de 1816 y no volvió 
vivo a Jnglate1Ta. Miss Milbanke, la 
mujer de Byron, es una de las últi­
mas vfctimas del poeta y ciertamente 
la más digna de lástima. No sólo no 
mereció esa suerte'.--era bonita, dis-

(1) En el libro de Du Bos las 
pruebas más concluyentes están da­
d~s. en las páginas 200-1: a ellas re­
mitimos al lector curioso. 

Una noche que había vu lto ebrio 
de una comida n casa de Kinnaird. 
llamá?dose mon truo s arrojó a 
los p1 de su mujer, pr sa de re­
mordimientos rarnent m'" con­
movedor s que 1 usual porqu Anna­
bella agr ga: < orprendid por esta 
vuelta de virtud, mi ros ro estaba 
inundado de l , arüna 1 dije: 
<Byron: odo st ' ol idad ; nunca, 
nunca, oir'" s hablar de es o.> Al oír 
esto, yron s r hizo, y cruzando 
lo. br zos al mi mo tiem que me 
miraba, r mpi ' r ír. c¿Qu' quie­
res d ir?•- r pliqu ' . ¡Oh ijo-· 
no es sino una e.·p rienci filo ófica. 
i ada m , s! Qu rí poner prueba la 
solidez de tus re oluciones. 

A lo qu Charl s Du Bos c menta: 

o s ' lo 1 incid nte no podría ser 
sobrepasado sino que, en te mo­
mento pr iso, Byron se ha obr pasa­
do a si mismo si, como lo pienso, en 
su vida ntera n exist nada tan 
perfec o en lo abominable. 

Byron e d truye a sí mismo, pa-
1 ece s r su mejor, su más encarniza­
do en migo, y en verdad e difícil 
concebir dosis tan gt ande de buena 
voluntad y paciencia como las que 
debieron necesitar todos lo que vivie­
ron en torno suyo. 

El libro de Charles Du Bos, es­
crito con un irreprochable don de 
objetividad, es uno de los mejore.; 
trabajos de conjunto que ha motivado 
la breve pero tormentosa vida del 
autor de Clzilde Harold. No abarca 
prácticamente sino la vida de Byron 
en Inglaterra y da particular des-
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arrollo aJ amor del poeta y Augusta 
luego al mat1 imonio. Pero ilumina 
lara y oportunamente una psicolo­

gia de suyo complicada. pre a de lo 
ambian tes de humor más dispara-

tado . E e su valor cardinal, y no 
poc valor.-R. S ·ilva Ca tro. 

Los ÚLTIMO AÑO DE FEO RICO EL 

GRANDE, p r Franci;;co Agra­
monte y Cort1:jo. 

En 1782. Pru ia nvió u primer 
mm1str a la rte de Madrid. Fe-
derico II d i n , para st pue t 
al C nd de No ti z, nobl d Silesia, 

n qui n re ayó tan alto honor má 
or r tólic qu p 1 u m ' ritos p r-

sonale . stitz ga taba con u-
rna fa ilidad 1 molum nt s qu 
l r mitiera l re ene ntrab 
n on tapte de din ro. 

L vidumbre qu o up ba ns-
tab d 1 igui n e per on J: 1 ayuda 
de cámara, 1 · cin ro, 3 la ayos, 1 
port r 1 co h ro, 1 po tillón, 1 mar-
mit ' n. 2 criada . H m d agregar 
que No titz ra alter que l 
Legación d Pru ia on t b de d 
per n : d él de un seer tario. 

F d rico tenía una opinión mu 
de f v rabi de ostitz. Por lo an­
ta, l pedía con tantem nt que 
dedicara con todo ntu ia mo a sus 
labore y qu on iguiera d España 
alguna ventaja comerciale para 
Pru ia declarándos al mismo tiem-

. po di puesto a onceder franquicia 
aduanera a cierto produ tos es­
pañoles. Nostitz n consiguió nada. 
En cambio, trataba de explicar al 
rey las dificultades con que tropeza­
ba, la necesidad de que le remitiera 

Ateoea.-15 
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más dinero, etc. Federico rechazaba 
toda petición financiera de Nostitz 
y le volvía a insistir en la necesidad 
de conseguir ventaja aduaneras para 
la importación de los lienzos de Si­
ie ia en España. 

Finalmente. algún diablo familiar 
le sugirió la idea de enviar a su rey 
la nueva tarifas aduaneras de Es­
paña, manife tánddle que despué 
de grande dificultades había obteni­
do las deseadas franquicias para los 
li nzos prusianos. Pero cuando en 
Berlín estudiaron aquellas tarifa se 
pudo comprobar que la verdad dis­
taba much de lo qu había comu­
nicado No titz. En vez de una re­
baja para lo producto prusianos, 
se rataba d un alza. 

El pobr No titz · recibió d su 
r y una arta en qu 1 dice entr 
otras co a (1 : 

ela denote un te fort legere de 
otre part qui n a ni application ni 
olidit'. Prenez done garde de ne 

pa donner une seconde f ois dan une 
faute i gro iere ou Vous m'oblig rez 
d Vou remplacer par quelqu'un 
de moin frivole. Vous allez recevoir 
a present que i Vou ne les t nez 
deja en main des Memoires qu j'ai 
ordonné d Vous nvoyer qui Vou 
mettraient a meme de negotier vec 
le 1ini t r de la bas ... Sur ce Je 
pri Dieu qu'Il vous ait en a ainte 
et digne gard 

ostitz e excu a alegando que en 
E paña no ha e tadísticas, que en 
lo centro de hacienda e obse1 va 
un misterio imp netrable, qu le 
hacían falt cónsules con conoci­
mi ntos t, cnicos qu le faltaban a 1, 
que había d jado de ver el despacho 

(1) Ortografia original. 


